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Hace poco tiempo fue la semana de exámenes finales en IBIT de nuestro ciclo de clases de 

Otoño 1, y con temor y temblor, los estudiantes se prepararon para el examen final de Hebreo 

1. Estoy seguro que en algún momento, muchos de ellos preguntaron, "¡¿Por qué tenemos que 

estudiar Hebreo?!" 

 

Durante muchos años, en varias escuelas, el hebreo no ha sido un curso ofrecido a las 

personas que se preparan para el Ministerio. Tal vez fue porque algunos enfatizaban 

principalmente el Nuevo Testamento en lugar del Antiguo, o tal vez porque no querían ofrecer 

dos idiomas bíblicos, así que sólo ofrecían griego. 

 

Pero en IBIT, creemos firmemente en dar a nuestros estudiantes las herramientas para 

estudiar toda la Biblia en los idiomas originales. Creemos que cuando los estudiantes pueden 

escarbar en las Escrituras en los idiomas originales, verán muchas cosas que no vemos en 

inglés o en español, lo que yo llamo las "riquezas ocultas del hebreo." 

 

En nuestro libro de texto de Pratico y Van Pelt, los autores cuentan la historia de un banquero 

llamado Heinrich Bitzer que publicó un libro de lecturas diarias en hebreo y griego, cuyo 

propósito era ayudar a los cristianos a sentirse cómodos y familiarizados con las lenguas 

originales. Decía que cuando los ministros pueden estudiar y trabajar a partir de las lenguas 

originales, ello les proporciona confianza e independencia. Aunque todavía pueden aprender 

de muchos otros, no dependen de ellos para obtener respuestas a las cuestiones bíblicas. Sus 

congregaciones apreciarán y respetarán la forma en que pueden manejar el texto bíblico de 

manera responsable y práctica. 

 

Martín Lutero añadió: "¿Por qué debemos aprender las lenguas bíblicas? Porque a través de 

ellas recibimos el Evangelio. Las lenguas son la vaina que contiene la espada del Espíritu; son 

los cofres que contienen las preciosas joyas del pensamiento antiguo; son el claro que 

contiene el vino; y son las cestas en las que se encuentran los panes y los peces para alimentar 

a las multitudes." 

 

Así que nos complace ofrecer esta bendición y privilegio a nuestros estudiantes, y a través de 

ellos, a muchas congregaciones. 


